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ALLAH NO DEJA A LOS CREYENTES SOLOS E INDEFENSOS
¡Honorables musulmanes!
El próximo martes se cumple el aniversario del terremoto de Kahramanmaraş, el cual nos causó un gran dolor como nación. Allah Todopoderoso tenga misericordia de todos nuestros hermanos y hermanas que han fallecido como resultado de estos desastres; que Él, (swt) conceda una pronta recuperación a los heridos, que Allah nunca nos haga experimentar este tipo de dolor de nuevo, que Allah (swt) proteja a nuestra nación y a toda la humanidad de todo tipo de desastres.
¡Queridos creyentes!
En nuestra historia como nación, hemos sentado un precedente a través de nuestra hermandad que se erige hoy en día como un ejemplo para la humanidad; cuando manifestamos “La unión del siglo” en cara de los terremotos del 6 de febrero. Nos hemos esforzado por superar juntos todos los desafíos; nuestro Estado y noble nación han movilizado sus recursos para apoyar a nuestros hermanos y hermanas, cuyos corazones habían sido destrozados y sus esperanzas se habían perdido. Nuestra gran nación ha recibido con calidez a estos hermanos y hermanas, abriendo las puertas de sus hogares, lugares de trabajo y corazones.  El espíritu de hermandad entre los Ansar y Mujayirun ha sido verdaderamente revivido en nuestro país; se han construido puentes de benevolencia a través de los esfuerzos de ayuda nacional e internacional.
¡Queridos musulmanes!
El hecho de que nuestro país tenga un riesgo sísmico nos impone una responsabilidad aún mayor. En primer lugar, debemos seguir siendo cautelosos ante todas las adversidades; debemos construir nuestros edificios con los materiales adecuados y resistentes, teniendo en cuenta las fallas geológicas y realizando los estudios de suelo necesarios. Una vez cumplida nuestras responsabilidades, debemos confiar en Allah, realizando nuestras tareas de la mejor manera, siguiendo el hadiz de nuestro amado Profeta (s.a.s): “Ciertamente Allah ha prescrito ihsan en todas las cosas.”
 No usemos nuestras propias manos para ponernos en peligro.
¡Queridos creyentes!
En el primer aniversario del terremoto, también celebraremos la Noche del Mi'raj inshaAllah.  Nuestro Señor Todopoderoso (swt) nos informa acerca de esta noche en el primer verso de Surah al-Isra delasiguiente forma: “¡Gloria a Quien una noche hizo viajar a Su siervo desde la Mezquita Inviolable hasta la Mezquita más lejana, aquella cuyos alrededores hemos bendecido, para mostrarle parte de Nuestros signos! Verdaderamente Él es Quien oye y Quien ve.”

En esta noche, que llegó después de muchas dificultades, nuestro Profeta (s.a.s) experimentó dos grandes eventos: Isra y Miraj. Isra es el nombre del viaje sagrado del Mensajero de Allah (s.a.s) desde Masyid al-Haram a Masyid al-Aqsa. Miraj es la ascensión desde Masjid al-Aqsa al cielo para presenciar el poder infinito de Allah..
¡Queridos musulmanes!
Volveremos a vivir la emoción de sentir las brisas llenas de misericordia con motivo de la Noche de Miraj. Sin embargo, hoy nuestra primera qibla, Masyid al-Aqsa, que fue testigo de la ascensión, está triste. Al- Quds (Jerusalén), la cuna del Tawhid, la ciudad segura, está bajo ocupación. Gaza sufre intensamente. Los opresores ocupantes Sionistas están cometiendo genocidio contra nuestros hermanos palestinos ante los ojos de todo el mundo. Están obligando a nuestros hermanos y hermanas a abandonar su patria sometiéndolos al hambre y la sed. Masacran cruelmente incluso a pacientes que reciben tratamiento en los hospitales con condiciones limitadas. Incluso queman sus tiendas y de cualquier forma les niegan el derecho a vivir.
¡Queridos hermanos y hermanas!
Nuestro Profeta (s.a.s) ordenó que nuestros corazones latieran con al-Quds y Masjid al-Aqsa y que los protegiéramos siempre. Así que sigamos apoyando material y moralmente a nuestros hermanos. Sigamos el boicot contra los opresores y sus partidarios. Mantengamos nuestras oraciones por nuestros hermanos y hermanas.
Me gustaría concluir la jutbah de este viernes con las siguientes súplicas en el último verso de Surah al-Baqarah, que fue presentado como un regalo a nuestro Profeta (s.a.s) en la noche de Mi'raj y que conocemos como “Amanar-Rasulu ": “Allah no impone a nadie sino en la medida de su capacidad, tendrá a su favor lo que haya obtenido y en su contra lo que se haya buscado. ¡Señor nuestro! No nos tomes en cuenta si olvidamos o erramos. ¡Señor nuestro! No pongas sobre nosotros un peso similar al que pusiste sobre los que nos precedieron. ¡Señor nuestro! No nos hagas llevar lo que no podamos soportar. Bórranos las faltas, perdónanos y ten compasión de nosotros. Tú eres nuestro Dueño, auxílianos contra la gente incrédula.”
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